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C O S T U M B R E S .

P E R E G R I N A C I O N  A i ,A  M E C A .

, a peregrinación es para los fieles luii 
siilmaiies de uno y otro sexo, un acto 
religioso, que consiste en visitar una 
vez en su vida el Kaabah de la Meca 

I (tabernáculo de Dios) costumbre pres- 
. crita hoy día por la ley, v en cuya 

celebración, la rehjion también ha establecido cier 
tas prácticas. Esta lev, sin embargo , no oblin-a s¡. 
no a aquellos, que por su posición ó circunsta'ncias 
no pueden dispensarse de ella; como por ejemplo: 
la condición hbre , la mayor edad, el estado de sa 
lud, la comodidad, la seguridad del viage, la com­
pañía del mando ó de tiu pariente cercano bajo la 
guarda del cual debe ir la inuger que emprende la 
peregrinación, y en fin, la ausencia de lodo impedi- 
mento legítimo, de cualquier género que sea.

_ El fiel está obligado é practicar diferentes ejer- 
cicios para satisfacer, como le corresponde, ese de­
ber importante del islamismo', los ejercicios corisis 
leo , en detenerse en las primeras estaciones al re 
dedor de la Meca, a cierta distancia del templo del 
Kaabah, y sobre la misma rula de los peresrinos 
que vienen allí de todas las partes del mundo ; ha­
cer las purificaciones y tomar el ihram, especie de 
velo o manto penitenciario, compuesto de dos pie 
zas de lana blanca, sin costura ninguna, launa para 
cubrir la parte inferior, y la otra la parte superior 
dei cuerpo; en perfumarse con amizcle ó cualquier 
otro aroma, y recitar en seguida salmos y oracio­
nes en alta voz. El peregrino no puede ir vestido 
sino con su ihram; permitiéndosele únicamente 
llevar en un bolsillo, ó en uu cinto, algunas mone­
das en plata u oro; debe ir asimismo armado con 
un sable, llevar su sello y el santo libro del Koran 

f  colgado á mi lado. A su llega­
da á .a Meca debe irse directamenteal/fauánA. en­
trar en el templo por In puerta Schéibé, con los 
pies desnudos, y recitando una oración saqrada 
acercarse á la Piedra Negra, besarla respetuosa­
mente ó bien tocarla con las dos manos, llevándo- 
.selas en seguida á la boca; concluido e.sto, .se dan 
vueltas al rededor del santuario , teniendo cuidado 
de partir desde el ángulo de la piedra negra y  an­
dar siempre con inclinación al lado derecho, consi­
guiendo con eso tener el santuario mas cerca de
su corazón. Esta vuelta al rededor del Kéabé se enn^m^^-. ^ penoso. Todos los año!
renueva siete veces de seaiiida: el Kaabah de la Mecarenueva siete veces de seguida : el peregrino debe 
dar l.as tres primeras, balanceándose alternativa, 
mente, sobre cada pié, y sacudiéndose las espaldas: 
las cuatro restantes con un paso lento y grave Es­
tas vueltas, que constUiiycii uno de Ies actos’mas 
iniporlanles de la peregrinación, deben hacerse en 
tres tiempos dislmlos: la primer.'» d  día ini.smo de 
la llegada del peregrino á la .Mera; la segunda. Ib

días de la fiest.a del Bairam ; y la tercera llamada 
el mi.smo día que se marchan de la

El peregrino debe beber este último dia, amia 
de lospozosde Zenzem. cuyo origen milagroso'’es 
debido al ánjel Gabriel, y llevar á su casa esta 
agua santa para que participen de ella sus parientes 
y sus amigos. Por último, en el momento de .salir 
de templo, debe, 1.» llevar la mano sobre el velo 
del haabak', 2,o hacer las mas fervorosas oraciones 
acompañadas de lagrimas y suspiros; 3.“ tocar eí 
uae\o Mullezem. que se'halla entre la Piedra-Ne- 
?ra y la puerta del santuario, arrimando allí de 
pronto el pecho, en seguida el vientre, y lueco la 
mejilla derecha; imitando lo que ha praaicado el 
mismo profeta; 4.“ llevar constantemente la cara 
^lelta hácia d  santuario, y 5.“ salir por la puerta 
U-Ouada , (puerta de la promesa) después de be­
sar el suelo respetuosamente.

prácticas principales déla peregrinación, 
están mezcladas con otra porción; escursiones en 
procesión fuera de la ciudad, visita al aumre, una 
pequeiia capilla que está dos horas al norte de la 
-Meca, situada en medio de una llanura y donde se
celebra la fiesta de los Sacrificios (Aid-Adhá ó Kour- 
idaiifism r'' principales fiestas del

Mahoma estableció de un modo invariable v 
permaneiilc el dia en que se habi.in de celebrar lo- 
dos los años la fiesta de los Peregrinos y la fiesta 
dejos Sacrificios. La entrada de la priiLvera á 
pimcipios de marzo, fue la época que fijó , con’el 
doble objeto de hacer mas fácil y menos penoso el 
viage á los peregrinos, y facilitarles al mismo tiem­
po la mayor proporción de los vientos que necesi­
taban indispensalilemenle para llegar á la Meca 
Sevé, pues, que la peregrinación en su origen fue 
tina institución, no .solo política, sino también reli­
giosa, y muy favorable al comercio, pues la miilii 
lud de peregrinos en el desierto, era un oríi-eii de 
riqueza y prosperidad para los pueblos pobres de 
los alrededore.s y dcl transito á la Meca.

Es admirable el celo y la precisión de los mu 
siilmanes, para cumplir con esa obligación que

K ^ P m n l  ^ tradiciones.
una con^H revisten deuna constancia admirable, que les hace sufrir con
resignación los peligros y dificultades propias de
un viage largo y penoso. Todos los a L s  se ven

u c  l a  i T J c c t t  Hí*
cien mil peregrinos. Según una opinión popular, 
deben asistir siempre setenta mil peregrinos ^nor 
que este es numero asignado en los decretos^del 
cielo, y cuando es inferior, los ánjeleslo suplen de 
una manera invisible y milagrosa.

Todas las prácticas tan austeras como minucia. 
S i t i a n  peregrinación, terminan con
V " Jurante ias cuales el
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tirar millares de cohetes, mientras que una gran

Í arte de peregrinos, sobre lodo los ejipcios y ára- 
es, se entregan ó toda clase de juegos.

Todo musulmán que se destina á la peregrina­
ción, se llama hatlal, hasta que loma el iliram. 
Cubierto ya con este manto, toma el nombre de 
moltrim, y á este, sucede el de kadj,  que significa 
peregrino. Cuando ha cumplido todas las prácticas 
requeridas para este acto religioso, esa denomina­
ción de hadj la conservan hasta la hora de su muer 
te. Esta prerogativa les concede cierta considera­
ción. que se les tributa en señal de respeto y vene­
ración.

Durante la dominación de Turquía, el mes de 
noviembre era la época señalada para la salida de 
los peregrinos de Argel, con el objeto de que pu 
diesen llegar bastante á tiempo al Cairo, y reunir 
se con la gran caravana que salla de este punto. 
La peregrioacion era autorizada por el Dey en una 
reunión de Mcdjlis, que convocaba para este efecto, 
y en la que tenia el nombre de administrador de 
la Meca y Medina. — Este remilia á los inuphti- 
les sumas de dinero destinadas al socorro de los 
pueblos pobres; esta suma que era de 10,000 fran 
eos, se confiaba por partes iguales á cada uno de 
los peregrinos, los cuales la remitían al tesorero de 
la Meca, quien era considerado como gefe de la ca 
ravana de Argel. Esla caravana se componía de 
trescientos ó cuatrocientos peregrinos, que se reu­
nían en Argel de lodos los puntos de la regencia 
Los árabes que habitaban las comarcas vecinas del 
desierto, se unían á la caravana de Maree. Estos 
viages se liacian regularmente en buques fletados 
por comerciantes de Argel: cada peregrino pagaba 
su pascige, á no ser el del tesorero y sus criados que 
era gratuito.

Al tiempo (le salir de Argel, el administrador de 
la Meca y Medina, remilia al tesorero un estado 
de las personas de la ciudad santa, que por su po­
breza leniun derecho á los socorros enviados de 
Argel. Llegada la caravana á su destino, los fon­
dos se dislribuiaii á las personas designadas, y es 
ta operación estaba á cargo del tesorero, cu la pro 
porción de un tercio para los pobres de la Meca y 
dos tercios para los de Medina. Si muriese algún 
peregriuo cu la travesía, el tesorero es <iuien se 
encarga do lodos sus efectos.

Después de la conquista de Argel por la Fran­
cia, las peregrinaciones han caído en desuso, y los 
indígenas han podido ver en esta omisión de una 
práctica que les era tan querida, uiia prueba de 
indiferencia liácia sus costumbres y religión. A 
principios del año 183G, se trat(j de restablecer la

Íieregrinacion, pero el estado en que se encontraba 
a colonia, no lo permitió, teniendo que esperar 

hasta el año 4’2, época en (|ue salió un vapor de Ar 
gelcon ciento vcinlicnalru indígenas. —Los buenos 
resultados de este primer ensayo, lian determinado 
al gobierno á renovarlo. El -1 de octubre de 43. el 
vapor le Cervere, destinado para esa misión espe­

cial, ha llegado á Argel, y ha salido el dia 6. to- 
cando en distintos puntos, para recoger los pere­
grinos que desean emprender el viage é la Meca.

J. C. A.

ESTUDIOS HISTÓRICOS.

El. PftisciPE D. G a r c ía .

1 Príncipe D. García, hijo del famoso 
rey don Fernando y hermano de Don 
Sancho, á quien mató Vellido, y de 
Don Alonso el VI, fué el noble mas 
desgraciado de que quizás hay ejem­
plo en las historias. No se vió perse­

guido y ultrajado por los infieles, ni en lucha algu­
na en que llevase la peor parte, sino que (lo mas 
sensible) sufrió toda clase de vejaciones, miserias, 
y deshonras por mano de sus hermanos.

Tocó á don García, por el testamento de su 
padre, el reino de Galicia, que disfrutó Iranqnila- 
menle durante su vida su madre la reina doña San­
cha. Esta virtuosa matrona, con su santidad y sus 
repelidas y vigorosas amonestaciones, fué conte­
niendo el dique impetuoso, violento y ambicioso 
de don Sancho, que ganoso de mucho poder, codi­
ciaba la parte de su hermano; pero apenas faltó 
aquella señora, comenzó á guerrear contra todos 
sus hermanos. Quitó el reino á don Aionso.yluego 
se dirijió á don García, que por estar mal quisto 
con sus vasallos, y estos en su consecuencia divi­
didos en bandos, á causa del mal gobierno, turo 
que salir huyendo de Galicia, con solo trescientos 
soldados que quisieron seguirle. Kefujióse á Portu­
gal, á valerse de los moros, á imitación de su her­
mano, que ya entonces estaba bajo la protección 
del rey inoro de Toledo; pero quiso su mala estre­
lla. que conociendo !us infieles el poco fruto quepn- 
drian sacar de su intercesión, le respondieron que 
no querían meterse en cosas de familia, y mas ampa- 
rando á un rey que no supo eslarhien con sus mismos 
sijbditos. No desmamó por esto don García, antes 
por el contrario, resuelto á vengar tan repelidas in ­
jurias, y á arrostrar su contrario sino, de pueblo en 
pueblo, de ciudad en ciudad, juntó la junte que pu­
do entre cristianos y moros, unos por estar disgus­
tados de Don Sancho, y otros por el interés y la 
codicia de vencer. Juntó, pues, tan numeroso cuer­
po, que animoso entró por sus mismas tierras, lo ­
mando á hierro Jos puntos que no se le entregaban 
de buen grado; pero don Sancho, que no se descui­
daba, le salió al encuentro, y junto o Sanlaren se 
dió una batalla, reñida de ambas parles, en la 
que Don García, entre el estrago sangriento que 
miró en los suyos, se vió también prisionero de su
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hermano, liUima desgracia que podía sucederle.
Al castillo «le Luna, fortaleza conocida v me­

morable en Galicia, porque siempre ha sido pri­
sión de grandes personajes, fué conducido . y allí 
entre sus horrorosas prisiones, comenzó á sentir 
todo el peso de su infortunio. Aun cuando las mu­
danzas de las cosas suelen traer bienes á los ner.se 
guidos. bastó ó inniiyó muy pot o la que sobrevino á 
don Sancho en el cerco de Zamora, en la mejoría 
del partido de! prisionero.

Con la muerte de don Sancho, logró modo 
don García para escaparse de su prisión, pero 
en esta misma, que podría llamarse suerte, iba ini 
preso el sello de su infortunio. Receloso, pues de 
sil natural inquieto, don Alonso su hermanó le 
mandó llaniarcon muestras de paz, antes que se lii- 
cíese de tropas y revolviese por cuanto eiicontrára- 
acudió al punto, porque tenia tanto de revoltoso coJ 
rao de sencillo, figurando unos caprichos á su anto 
io . bellos cual nunca los había soñado, pero se en­
galló miserablemente, porque apenas llegó á su 
hermano, fué vuelto á encerrar en la misma forla- 
lezA donde estuLo diez afios,

Al principio se volvió una Oera, desatando sii- 
lengua contra su hermano; pero después agoviado 
con e mismo peso de tan constantes y crueles gol 
pes : diez anos en una torre , siempre los pies entre 
grillos, unos dicen que se dióó la penitencia, sien­
do prueba de ello el no permitir que le aliviasen de 

THtíu su hermano, ni aun ad­
mitir la libertad con que se asegura le brindó mas 
de una vez, y otros alirman que disgustado, ra-

° í "  a'I'*ena manera, se
rompió las venas. De uno u de otro modo llegó a la 
ultima hora de su vida . y entre otras cosas dispuso 
que e enterrasen con los mismos grillos que tenia 
puestos. Terrible hie el deseo , peL  niaslniel S  
^m duda el cniiiplimieuto . pues se dice con funda 
das razones, que leenlerraron con ellos. ¡Caso ra- 
JO , cuyo ejemplo no es fácil encontrar'

üióronle sepultura en S. Isidoro de León. con 
gran pompa y majestuosas exequias, iiailámiose en 
el entierro las iiilaotas sus hermanas, muchos obis- 
pos y grandes, y vanas otras personas que quisieron
tributar al muerto los honores y d e b e r e s a  
S e^p iU l¡o?‘’

c'Aguí descansa don Garda, rey de Porímal « 
OalKta . hijo del rey don Fernando el M a g n l fw  
pruo con arte de su hermano-, y murió en prisiones 
ano mil y noventa, a veinte y dos de Marzo o

; Lsta fue la desgraciada vida y el trágico fin
dol desventurado don Garcíall °  "

R am ón  p e  V a l l -u i -ah es y  Sa a v e u b a .

L A S  M L G E R E S  E G I P C I A S .

i¡-'( ■/,

a suerte de las mugeres egipcias no 
es tan íeliz como la de los hombres: 
condenadas á la esclavitud, no tienen 
ninguna míluencia en los negocios pú­
blicos; sn imperio se limita al inte-

dae pn ole '"‘T  del liiirem. Confina­
das en el sena de sus laiiiilias, no seestíende pJ 
circulo de su vida á otra cosa mas que á las ocii 
paciones domésticas, siendo la educación de sus 
hijos su primer deber; su mas ardiente deseo este- 
uer Muchos. porque la fecundidad es la que les 
Ja alguna consideración pública, y con la que 
consiguen que las quieran mas sus esposos. Has­
ta las mugeres mas pobres piden al cilio una mr- 
merosa posteridad, y no tendrían consuelo, si la 
adopción no las indemnizase de lo poco <iue las fa

rm n  lr."f sus hijoS.Cuando las cireunsLancias les obligan á buscar una
nodriza, no se la mira como una estrafia, sino nue

ta T o ? , z : ' * ”,'’'  '■ ™u t  IOS HIJOS que lia criado.
LI harem es la cuna y la escuela de la infancia- 

Cuando nace un nmo se le deja tendido en una este
dn’ndP^r^^ ®V?"® habitación;donde respira libremente y esliende a su gusto sus

casele a la vista de sn madre, con lo que se desar 
roya muy pronto. Verdad os que adquiere pocos' 
conocimientos, limitándose su educación, por lo co­
mún, a saber leer y escribir, pero encamlúo goza de 
a luas completa salud. Lo qi'ie queda mas

iinidíd p| c' ‘einor de la di-
a.uor ^ la l" ;S ;d a d ^ ^ ^  ^
li P,Wi educailas del mismo modo: hasta
I n J p  desnudas ó simple
mente cubiertas con una camisa. El traje que lie. 
'a il lo  restante do su vida permite qiic^el ̂ cuerpo 
adquiera su verdadera estructura. Es muy raro eS 
contrar nmos raquíticos ó personas c o K c h a s
L " 'n c " á Z s l  m ugeróstodoíios enccin os de sn sexo como en el Oriente
de sus l u í  educación
c u i . h L l T ’ cometidos lodos lus
cuidados domésticos, sm que crean envilecerse pa-
ra componer por sí mismas su aliiiiciito y el de Ins 
mandos. Sometidas á la costumbre. cuyas inniula- 
bles leyes gobiernan el Oriente, iio participan de la 
Mciedad de los hombres, ni aun para comer. Cuan- 

alguna persona de suposición quiere comer con 
alguna de sus mugeres. hace que la adviertan con aii.
h  .Prrón"' «0"“ ?«encia dispone su habitacUm.
bó l’''ec>osas esencias, prepara los mas
delicados manjares, y recibe á sn señor con las
d llí ip M  ® ^ esqiiisitos. Las mugeres
del pueblo permanecen Je pie ó sentadas eii un rin­
cón en,tanto que comen, sus mafidos; muchas ve-
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ces les presentan lo necesario para lavarse, y les 
sirven á la mesa.

Los cuidados domésticos dejan á las egipcias al­
gunos ratos desocupados, que emplean en bordar y 
en hilar entre sus esclavas. K! trabajo tiene sus in ­
termedios. y la alegría no está desterrada del inte­
rior del harem; las nodrizas cuentan historietas ó 
cantan aires tiernos ó alegres, que las esclavas acom­
pañan con la pandera ó con las castañuelas. Las al- 
més ó bailarinas y cantarínas públicas, suelen ir á 
alegrar la escena con sus bailes y sus armoniosos 
acentos. Después se sirve un refresco, en el que se 
prodigan los perfumes y las frutas mas esquisitas. 
Las egipcias no viven absolutamente prisioneras: 
todas las semanas van una ó dos veces al baño ó á 
visitará sus amigos ó parientes. Iralándose de una 
manera afectuosa en sus visitas. Las esclavas sirven 
el café, el sorbete, las confituras y los frutas: la 
hija de la casa presenta un aguamanil lleno de agua 
de rosa para la que quiere lavarse, y el ázoe que se 
quema en un pebetero perfuma la habitación. Des­
pués del refresco bailan las esclavas al son de los 
címbalos, tornando uiucbas veces parle sus amas 
en sus juegos.

Todo el tiempo que está una eslraña en el ha­
rem, está prohiliido al marido acercarse á él; él es 
el asilo de la bospilalidad. y no podrá violarle sin 
ocasionar funestas consecuencias- Las mugeres tu r­
cas van también con sus ennucos 6 pasear por el 
rio. Sus barcas, conocidas por las celosías y por la 
música que las acompaña, tienen muy bonitos de- 
parlameiilos lujosamente adornados. Cuando no 
pueden salir, tratan por todos los medios posibles 
de alegrar su prisión; a! ponerse el sol suben al ter­
rado donde toman el fresco enmedio de olorosas flo­
res. Vara impedir los turcos que sean vistas sus mu- 
gnres desde lo alto de los minaretes, hacen que los 
gritadores públicos juren que cerrarán los ojos cuan­
do anuncien la oración. Por lo general escogen cie­
gos para llenar estas funciones.

Los dias de baño son dios de fiesta para las egip • 
cías; adérnanse magníficamente para ir á él. y ba­
jo el velo que las oculta á las miradas del público, lle­
van las mas ricas telas. Su coquetería se estiende 
Jiasla sus calzoncillos, que snn en verano de inuse- 
liüa bordada, y en el invierno de tisú de oro ó pla­
ta. Las señoras egipcias llevan consigo al baño las 
esclavas de su servicio particular. Eii su locado se 
agotan toáoslos relinainieutos del lujo, y cuando 
se concluye , se quedan en las habitaciones esterio- 
res , donde pasan el dia en medio de los placeres.

La mayor parle de los casamientos se negocian 
en el baño, y son los padres dcl joven que ha de 
casarse los que se loman este cuidado; ven en el ba­
ño á la mayor parte de las jóvenes, y las hacen el 
retrato al natural. Luego que han elegido hablan 
de la alianza al padre de la futura, se arregla la do 
t e , y se hacen los regalos. Terminados los prolimi- 
nares indispensables, los parieuLes y los amigos 
de la Joven la llevan ai baño , donde pasan el dia

en festines, en bailar y en cantar. A la mañana si­
guiente van las mismas personas á casa de la futura, 
y la arrancan como por violencia de los brazos de 
su madre, para conducirla en triunfo á la casa de su 
esposo, Ordinariaineiite se ponen en marcha al ano­
checer. Preceden al acompañamiento los danzantes; 
detras van numerosos esclavos , que llevan en triun­
fo los efectos, los muebles y las joyas destinadas 
para et uso de la desposada, Cuadrillas de bailari­
nas marchan al compás de los instrumentos, si­
guiéndolas gravemeiUe las matronas con paso raa- 
gcsluoso; por último, viene la joven desposada cu­
bierta enteramente con un rico velo bordado de oro 
y pedrería , y sostenida por su madre y hermanos 
bajo un magnlfieo dosel que llevan cuatro esclavos. 
Una gran porción de hachones de viento sirven pa­
ra iluminar el acompañamiento, que toma por lo 
común el camino mas derecho, y numerosos coros 
de alinés cantan versus en loor de los recien despo­
sados.

Cuando el acompañamiento llega á la casa del 
esposo, suben las mugeres al primer piso, desde 
donde ven todo lo que pasa abajo poruña galería 
de celosía. Los hombres reunidos en una sala no se 
mezclan con ellas para nada.

Una gran parle de la noche la pasan en festi­
nes, en beber sorbetes yen  oir la música. Bajan 
después las bailarinas á aquella sala, dejan sus ve­
los, y hacen brillar su flexibilidad y su destreza.

Cuando se concluye el baile principian las al- 
més una especie de epitalamio , haciendo pasar m u­
chas veces en este tiempo á la novia por delante de- 
su esposo , siempre vestido de nuevos trajes , para 
mostrar su gracia y su riqueza. Por último, cuan­
do se retira la reunión , entra el marido en la cá­
mara nupcial, y alzando entonces el velo , ve á su 
muger por la primera ver,

Cuando un egipcio quiere separarse de sii m u­
ger, practica las mismas diligencias que los demns 
mahometanos, reducidas á llamar al juez, y á ma­
nifestar en su presencia que la repudia. Después de 
esta formalidad tiene cuatro meses de término , du­
rante los cuales puede reconciliarse; pero .pasado 
este, queda la muger libre, y puede formar nuevos 
lazos. Concluidos los cuatro meses de gracia, la 
envía el marido lá dote y los bienes que de ella ha 
recibido. Si tienen hijos , se queda con los ba­
rones, y la madre se lleva las hembras.

Las mugeres no están tampoco condenadas á 
una eterna esclavitud; cuando tiene causas graves, 
para separarse, imploran la protección de las leyes, 
y rompen sus cadenas. Pero entonces pierden su 
dote y las riquezas que han llevado á casa de su es* 
poso.

'•Ai:
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EPIGRAMAS.
Rico sub í  a l  t n i D Í s t r r í o ,

7  bajo  p o b r f ,  a r ru inado , , . .
—«Ed q u ^  diablos te h a s  mezclado 
p i r a  p e rd e r le ,  QuUeriof

E s el  médico don Bruno 
d e  los m as  sob rrsa l ieo les ,
7  00  pasa dia  alguno
s in  q u e  m a te  t res  pacientes.
—¿ 1  cuán tos  c u ra ? —Ninguno.

Este  escri to tan hinchado 
I ra d u c c io n  apuesto  que es. 
—¿Cómo lo h a s a d i t in a d o ?
— Acaso no vés , cu i tado ,  
que  a u n  e s tá  todo e n  (raneé*.

El p le i to  gano es ta  rez 
pe ro  m e  quedo arru ioado 
con pasar  a l  abogado 
a l  esc r ibano . . . .  7 at  juez.

E n tu s i i s i a  del valor 
e res  s in  duda  T om ás ,  
p u es  s iem pre  veo te vas 
a l  partido vencedor.

¡La faja d e  general 
sin  n u n ca  haberse bat ido!.. ,
—Se dice que  la ha  debido 
á  una  pr im ita  c a r n a l .

J í a i a n a .  —/ .  .M. S o íoa i /  p u t r o j a .

E scuché ayer á ini señor,  
q u e  m uy locuaz criticaba 
u n a s  obras,  q u e  juzgaba 
com o el m as  hábil  censor.

Viéndole tan  elocuente 
Ic p regunté  si  eserihia,
7 me contes tú , q u e  hacia 
Teiote  años  era . . . .  Escr i l i i ro le . . . .

Dicen q u e  D. Ju a n  del Ponto 
ca to rce  idiómas sa b ia , , . . .
7  sin embargo omitía
q u e  hablaba  tanibicii  e n . . . .  tonto..

El S r .  D. Pedro  Masa 
á  su  n iño  p reguntaba ,  
q u e  ca r re ra  le agradaba 
pa ra  d a r  lu s t re  á s u  casa.

Ya q u e  mi intención espiólas,  
le  contes té ,  elegiría 
la  que  m a s  lusira  en  el  dia. 
q u e  debe  se r . . , .  J . im p ia -b u la s . . '

(in p r in r ipa l  redactor  
dos  mil defectos ponía 
á  unos  versos ,  q u e  Irla  
c ier to  modesto  escri tor.

¿Si Usted m e  h ’c iera  el favor, 
le dijo es te ,  de  enm endar  
la s  falta.s que  cree hallar,  
m ucho  lo  agradecer ía? . , . .
Pero el redactor  sabia 
lo q u e  tan to s . . . .  Criticar .. ..

E n  t iem po 00  m uy pasado 
fu i  al m in is l r r io  un  dio ,
7 sobre su  p u e r ta  habla

Gracia, 7  Jus t ic ia  grabado.
L a  gracia  en tróse  a l tanera ,  

7  no  sé si con malicia, 
ó p o r  vieja,  la just ic ia  
se  q u e d ó . . . .  pu e r ta s  a fu e ra . . . .

L lám ase  D. Nicolás 
suge lo  de erud ic inu . . .
¿V en  qué  fonda su  opinión?. ,
£ n  decir lo  los dem ás .......

E l  ,qran  Taeaño.

A pro i im óse  u n  casado 
á  u o a  luz con ligereza.

5 au n q u e  acudió con presteza 
úbose el pelo quemado.

¡Que olor,  ra íg a te  el inliernol 
su  am ada esposa decía.
¿No encuen tras  analogía 
e n t re  es te  olor  y el del cueruo?

Habló con un  abogado 
un  doctor  e n  m edic ina ,
7 decía  condado:
«Usted roba sin  enídado 
y con gracia peregrina.* 

Y el  otro  dice: «señor, 
Brriiinaré a lgún cl iente;  
¿pero ,  no es esto  mejor, 
que  robar  y sin dolor 
l icenciar  a lguu paciente?

Un casado se salió 
de su  casa,  y en  la puerta  
con el som brero  locó: 
«Malum s ignum * esclamó, 
y s u  inuger dijo: «alerta.»

A u n a  m uger ,  su  marido 
p re g ú e la ,  ¡que compasión! 
desque m e  casé ¿hecrecido? 
y ella contesta: querido, 
bas dado un  b u e n  estirón.

E P I T A F i Ü S .

Yace aquí D. Salvador, 
hiiiubre de cap i icbus  llena, 
m u r ió  porque  es tando bueno 
se em peñó  en es tar  mejor.

Yace aquí D. J u a n ,  q u e  alarde 
hizo de  vivir cui> ca lm a.
Dios recogiera su  alma 
si en  esto  no llegó tarde.

V a r e e n  este campo santo 
q u ien  de celos se  murió . 
Sino hub ie ra  am ado lauto 
viviría como yo.

Aqui y i e e D .  Pascual  
de  razón fallo y memoria ,
m as  supo  hacer  cap i ta l .......
Pues  Dios le tenga en  su  gloria.

Descansen en  paz y ju n ia s  
la sueg ra ,  nuera ,  y cuñadas.
No hay duda  que  es tán  difunta* 
cuando  se están tan calladas.

T a re  aquí por  peirar 
un  hom bre  que  mató veinte. 
A p a ñ a l e  de  hay Viceute 
uu  llegne á  resu r i la r .

Jasé G. iDamúsn.

tl’i
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Pasa los Alpes el ejército de y/nnihal—{Año de 
R. 53o.)—Nueve días lardó Annibul en subir liasla'i 
la cima de estas montañas. Eran úllimos de oclu-|: 
bre, y habia caido tanta cantidad de nieve, que loŝ j 
caminos estaba» intransitables, pero nada dcsani-¡! 
maba tanto á los carlasiueses, como la disminucion'l 
del ejército, que se hallaba reducido á veinte y scis'l 
mil hombres de cincuenta mil que habían salido de!, 
Cartagena. Annibal, que conocía el desaliento de , 
sus tropas, se detuvo en una altura, de la que se' 
descubría toda la Italia, y raostrúndoles las fértiles 
campiñas regadas por el Po que veian muy cerca-;: 
ñas, les animaba á hacer un pequeño esfuerzo para 
llegar á ellas, añadiendo que una ó dos pequeñas 
batallas iban á terminar felizmente todos sus traba 
jos, y á hacerlos dueños de inmensas riquezas cen 
la posecion de la capital de imperio romano. Tan 
halagüeñas esperanzas excitaron nuevamente el va- 
lor de los soldados que conlimiaron la marcha; pero 
encontraban mas dificultades para bajar por cuanto 
los Alpes hticiala parle que mira á Italia, es suma­
mente rápida y escarpada. Asi es que entraron en 
caminos sumamente estrechos y resbaladizos, donde 
no podían dar un paso, y si le daban era pora res 
balar y caer arrastrando consigo á cuantos encon­
traban por delante.

Llegaron después á un sitio imicho mas malo 
que cuanto habían pasado, y en el que los solda­
dos tenían que bajar sin armas, viéndose precisados 
á cogerse de las malas y zarzas que nacían al rede- 
dor. Era tan escarpado por sí mismo y mas aun por 
un nuevo derrumbamento de tierra que había deja­
do descubierto un abismo de mas de mil pies de 
profundidad, que la caballería se detuvo sin poder 
dar un paso. Annibal que advirtió la tardanza, vuel­
ve atrás para saber el motivo de la detención, y 
ve que efeelivameiite era imposible que la caballe­
ría pasase adelante; determinó, pues, que diese la 
vuelta para buscar otro camino menos peligroso, 
pues ya era difícil empresa, porque sobre la nieve 
helada que hacia ya tiempo habia caido, existía una 
ligera capa de otra reciente, que facilitó paso á las 
tropas y acémilas, pues con el mucho pisoteo se 
habia derretido, de modo que ni hombres ni caba­
llos hacían pie sobre el hielo, no teniendo el triste 
consuelo tampoco de encontrar nn arbusto ó zarza 
de que poder cogerse aquellos eii sus frecuentes 
caídas. Los caballos ademas pisando con demasiada 
fuerza pom o caerse, rompían el hielo, y quedaban 
presos sin poder salir de estas nuevas prisiones. 
Eue preciso pues buscar un nuevo espediente.

Amiibal determinó dar descanso á sus tropas 
sobre la cima de esta colina, que no dejaba de tener 
hrillanle esteitcion. con cuyo olijeto mandó limpiar 
el terreno y espalar tsda la nieve, tanto antigua 
como nueva, lo que costó infinito trabajo. Man'dó- 
despucs abrir un camino por medio de la roca, 
disiittguiéiidosc los soldados ea la presteza j  cons­

tancia con que se entregaron al trabajo : empezaron 
corlando lodos los árboles del rededor, los coloca­
ban después sobre el camino trazado y los pegaban 
fuego, (le manerii que la roca llegó á calcinarse has­
ta el punto de que con el auxilio de gran cantidad 
de vinagre que ( si se cree ó Tilo Livio ) se derramó 
por cima de ella , consiguieron ablandarla y formar 
un camino que dio paso á las tropas, á los elefantes 
y al bagaje. Las bestias de carga se morían de ham­
bre, porque era imposible proporcionarlas alimento 
alguno en sitios tan estériles, que apenas mostraban 

I alguna señal de vejelacion. Llegaron en fin á para- 
Ijes mas fértiles, en los que se encontraron abun­
dantes refrescos para las tropas y forraje para los 
caballos.

De este modo fue como Annibal llegó á Italia 
después de haber empleado quince dias en el paso 
de los Alpes, y cinco meses desde su salida de Car­
tagena. Su ejército era infiiiitainenle menor que á 
la salida de España, donde sabemos se eoniponia de 
00,000 hombres, de los que muchos liahian muer­
to en pequeñas batallas y rios que habían atravesa­
do en el camino. Al pasar el Ródano conservaba 
aun treinta y ocho mil caballos, de cuyo número pe­
reció casi la mitad cu el paso de los Alpes , pues 
solo contaba ó su entrada en Italia 20000 hombres 
de infantería, y 6000 caballos.

— El ladrón castigado. Un labrador de un pue­
blo de Francia, estaba scnliido ó la mesa de la po­
sada en compañía de un compadre suyo, tratando 
con este de la venta de un cerdo que tenia, y ajus­
tando el precio, convinieron en bacer entrega deí 
animal dentro de cuatro dias. Este convenio fue 
oido por una porción de aldeanos que estaban allí 
bebiendo, y hubo de despertarse en dos de ellos 
la tentación de robar el cerdo, en la noche prece­
dente al dia lijado para la entrega. Pero quiso la 
suerte del labrador, y la mala estrella de los dos 
rateros, que con motivo de algún apuro fuese aquel 
á proponer al comprador del marrano el adelantar 
el plazo de dos dias, á lo que accediendo este, fué 
al dia siguiente el vendedor y llevó el cerdo ó su 
nuevo dueño. A la vuelta para su casa, cuando ya 
anochecía, se cneontró el labrador en el camino 
con un piamontés de esos que enseñan osos y nio- 
ñas, el cual llevaba en su compañía ó uno de estos 
animalitos, y habiéndole pedido hospitalidad por 
aquella noche, se la concedió, después de algunos 
reparos, aconlómlose de que eslaha vacío su clú- 
(juero, y que en él podía muy bien acomodar el 
osó. llfzosc asi en efecto, y el conductor del ani­
mal, antes de recogerse, le quito el bozal para que 
comiera y le dejó encierrado en el pequeño corral. 
A eso de media noche llegan tos dos rateros, sal­
tan las tapias, y mientras uno queda de centinela 
á cierta di.stancia, se acerca el otro con gran sigi- 
lo al chiquero donde presumía encotilrar roncando 
al cerdo, destapa una abertura que bahía en uit 
.costado y se ialroduce cu él. Lo que alli pasó c«-
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tre el liombre y la fiera, solo se pudo suponer al 
dia siguiente por los pedazos de carne, huesos 
fracturados y un mar de sangre que cubría el sue­
lo y las paredes. El compañero, viendo que tarda­
ba mucho en salir el otro, se arrima al corral, le 
llama y no le responde. Entonces se decide á entrar 
también, y apenas lo ha verificado de medio cuer 
po, cuando el animal, incitado por el gusto de la 
sangre, se arroja furioso sobre él. El infeliz lucha 
algunos momentos por desucirse de las garras y 
dientes que le despedazan, y lo consigue por fin 
haciendo el último esfuerzo; pero al dar unos cuan­
tos pasos en la huerta, cae desfallecido por la per­
dida de sangre, y los habitantes de la casa, alarma 
dos ya por el ruido, le recogen. Prodigáronsele los 
remedios oportunos: pero al dia siguiente espiró en 
medio de los mas terribles dolores.

Facsímile de las firmas de personas célebres, 
nacionales y esirangeras.

Pedro Abarca de Bolea, Conde de Arando,mi­
litar valiente, ministro del Católico rey Cárlos III, 
y  prosélito de Vollaire. Nació en Zaragoza en 1716, 
y  murió en 1794.

/ ' i

^UMALACARBEGUi, Coponel que al esta­
llar la guerra entre D, Cárlos y Doña Isabel, podía 
dar la corona al que ofreciese su espada. Gefe del 
ejército del primero, recordaba á Napoleou por su 
valor y pericia, pero se engañó si creía que las ba­
las le respetaban como respetaban al Capiiau del 
siglo.

L"-,

EEOPO.LDO DE G r e g o r i o , marqués de Squilacc, 
de nación napolitano, ministro de guerra y haeícn- 
da del rey Cárlos I I I ,  que concitó en contra suya 
el odio del pueblo de Madrid, y dió pretest» á un 
tumulto en 176G.

Mandei. de Godot, Príncipe de la Paz, célebre 
favorito de Cárlos IV, sobre quien cargó la respon­
sabilidad de todas las culpas y desaciertos de su 
época, y que no fue digno ni de su elevación, ni de 
la execración á que dejó su nombre vinculado.

i  i-

Carlos Mauricio Tallyerand, el Napoleón de 
la dipLomácía, que apostató sucesivamente de todos 
los dueños á quienes servia, empezando por la 
Iglesia.

Cirilo Alameda (el P. Cirilo).

AííüjNCIOS,
IN S O M N IO S  D E L  E S T I O .

Los suscritores á esta linda Biblioteca de Toca­
dor, pasarán á recoger el tomo 2.° y adelantar el 
importe del 3." que eslá en prensa, á las librerías 
de Cuesta, Jordán, Gastan y Sánchez, á 4 rs. tomo.

A 5 rs. en las provincias, admitiéndose suscri- 
ciones en los mismos puntos que al Semanario Pin­
toresco. La presente novela consta de 4 tomos.

R E C R E O S  D E L  A R T I S T A .
Colección de  se is Canciones y  melodias españolas con acompa­

ñam ien to  d e  Piano.

Saldrá en dos entregas, la primera el 2o de a- 
gesto, y la segunda el 15 de setiembre. Nuestros 
suscritores pueden obtenerla por 12 rs. adelantados, 
advirtiendo que su valor en venta es 20 rs. Se sus­
cribe en el Almacén de música de Mascardo, calle 
de Alcalá, n. I, y en todos nuestros corresponsales 
de provincia. Los que deseen la música en Madrid, 
avisarán por medio de una papeleta á los reparti­
dores, ó á esta redacción.
MADRID, 1815 : IM PR EN TA  DB VICENTE DB LALAMA, 

C«il« M  D uque d t  A l i a ,  n .  13 .
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